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Capítulo 1: Ecos del Guardián
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El crepúsculo caía sobre Eldoria con una suavidad que engañaba la tensión que se respiraba en el aire. En la cima de la Torre de Vigilancia, Lireal observaba el horizonte pintado de naranjas y morados, con una mirada que se perdía entre la esperanza y la melancolía.

—No hay noche que no siga al día, y sin embargo, cada atardecer parece traer consigo una sombra más oscura —susurró Eolande, acercándose silenciosamente a su lado.

—Son más que simples sombras —respondió Lireal sin apartar la vista del horizonte—. Son presagios. Desde la transformación de Aelar, algo se remueve en las entrañas de Eldoria.

Taron, apoyado en el muro de piedra de la torre, cruzó los brazos sobre su pecho y añadió:

—Las leyendas hablan de tiempos en los que los Guardianes eran los únicos capaces de sentir los cambios en el viento del destino. Quizá Aelar...

—Quizá Aelar aún tenga algo que enseñarnos —completó Eolande, mientras sus dedos jugueteaban con su bastón mágico.

Entonces, los tres compañeros se sobresaltaron al escuchar una voz profunda y familiar, resonando en sus mentes.

—Mis hijos, la oscuridad se cierne sobre nosotros, y el tiempo se acorta. Deben encontrar la verdad oculta en las sombras del destino —la voz de Aelar, el Guardián eterno, era como un eco distante, pero claro.

Lireal cerró los ojos, intentando alcanzar la esencia de esa voz.

—Guardián, ¿dónde debemos buscar? —preguntó con la mente abierta a la conexión etérea que los unía a Aelar.

La respuesta fue vaga, una imagen difusa de montañas envueltas en niebla y un sentimiento de urgencia.

Eolande frunció el ceño, intentando descifrar el mensaje.

—Las montañas... ¿Podría estar refiriéndose a los Riscos del Olvido? —murmuró.

—Es un lugar tan olvidado como su nombre indica —apostilló Taron, con un deje de sarcasmo en su voz—. Pero si es allí donde debemos ir, no hay tiempo que perder.

Lireal asintió, decidida.

—Partiremos al amanecer. Aelar confía en nosotros y yo confío en que encontraremos la manera de detener esta amenaza.

—Y no solo eso —Eolande miró hacia la penumbra que crecía en el valle—. Debemos entender el papel que juega Arya en todo esto. Sus secretos pueden ser la clave para todo lo que está por venir.

La elfa guerrera se giró hacia sus compañeros, con la determinación brillando en sus ojos.

—Entonces, dejemos que las sombras susurren sus secretos mientras nosotros cazamos la verdad. Esta noche, Eldoria duerme bajo el manto protector de Aelar, pero mañana... mañana comenzamos a escribir nuestro destino —sentenció Lireal.

Los tres guerreros sellaron su compromiso con una mirada compartida y el silente acuerdo de que harían lo que fuera necesario para proteger el mundo que amaban. Con la noche avanzando, cada uno se retiró para prepararse para el viaje que les esperaba, sin saber que serían pruebas más allá de su imaginación las que desafiarían su valentía y su vínculo.

Mientras las estrellas comenzaban a salpicar el cielo, la Torre de Vigilancia se sumía en una calma tensa, como el breve respiro que precede a la tormenta. Y en lo profundo de la noche, los ecos del Guardián eterno resonaban como un faro de esperanza contra la oscuridad que se aproximaba.
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Capítulo 2: La llamada de las sombras
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La madrugada en Eldoria era un susurro de brumas y promesas. Lireal, Eolande y Taron se encontraban en la base de la Torre de Vigilancia, donde la luz primera del alba apenas comenzaba a tocar las copas de los árboles del bosque circundante.

—Hoy partimos hacia lo desconocido, hacia los Riscos del Olvido —dijo Lireal, cargando su alforja con provisiones y armamento—. Mantengamos los sentidos alerta, no solo frente a lo que nos espera, sino a lo que llevamos con nosotros.

—¿A qué te refieres? —preguntó Taron, ajustando la correa de su espada.

—A la duda. Al miedo. A la traición —respondió la elfa, con gravedad en su tono—. A las sombras que no solo se ciernen sobre Eldoria, sino también en los rincones de nuestro ser.

Eolande asintió, su mirada perdida en la contemplación de su bastón mágico, cuyas runas parecían cobrar vida con la llegada del día.

—Las sombras... —murmuró—. Aelar nos advirtió de ellas, y siento que no solo son una amenaza exterior. Las sombras del destino también acechan en nuestro interior, esperando el momento de la duda para engullirnos.

—Basta de hablar de sombras —interrumpió Taron con impaciencia—. Somos guerreros de Eldoria. Hemos enfrentado peligros antes y lo haremos de nuevo. La única sombra que me preocupa es la que pueda cubrir nuestra tierra si fallamos.

Lireal sonrió ante la firmeza de su compañero y posó una mano en su hombro.

—Tienes razón, Taron. Pero recuerda, la prudencia no es cobardía. Aceptar que tenemos miedo nos hace más fuertes porque enfrentamos la verdad, no solo enemigos con espadas.

—Bien dicho, Lireal —aprobó Eolande—. Y ahora, deberíamos partir. Cada momento que perdemos es un regalo para aquellos que quieren ver este mundo caer.

Sin más palabras, el trío emprendió la marcha, saliendo del resguardo de la torre para adentrarse en los senderos boscosos que los llevarían a su destino. El camino era conocido solo en leyendas, y cada paso que daban se alejaban más de la seguridad que ofrecía la Torre de Vigilancia.

Mientras avanzaban, la conversación fluía entre ellos, cada uno compartiendo sus temores y esperanzas.

—¿Creéis que Maelon realmente ha sido un peón en este juego? —indagó Taron, su frente surcada por un ceño fruncido—. Su traición nos costó caro, pero algo me dice que no es el fin del hilo que debemos desenredar.

—Siempre hay hilos ocultos en la trama del destino —reflexionó Lireal—. Maelon actuó movido por sus propias razones, pero eso no significa que su historia esté completa. Necesitamos estar atentos a los lazos que conectan su traición con las sombras que nos acechan.

—Y ¿qué hay de Arya? —intervino Eolande, con una mirada inquisitiva—. Si ella esconde secretos capaces de inclinar la balanza, debemos descubrirlos. La Guardiana siempre ha sido un enigma.

—Arya es tanto protectora como profeta —dijo Lireal—. Sus visiones han guiado a Eldoria en el pasado, pero este silencio actual... me temo que oculta algo más que simples presagios.

El sol ascendía, bañando el mundo en tonos dorados, cuando alcanzaron el límite del bosque susurrante. Delante de ellos se extendía una vasta llanura que debían atravesar para llegar a las montañas. Un viento frío comenzó a soplar, llevando consigo un susurro apenas audible, un llamado que ninguno de ellos podía ignorar.

—¿Lo escucháis? —susurró Taron, deteniéndose en seco—. Es como si algo o alguien nos llamara desde las propias sombras.

Lireal y Eolande asintieron, y por un momento, los tres se quedaron inmóviles, escuchando la llamada silenciosa que los instaba a seguir adelante.

Con un renovado sentido de urgencia, reanudaron su marcha. No eran solo guerreros en busca de respuestas; eran heraldos de un futuro que luchaban por escribir, y sabían que cada elección, cada revelación, los acercaba más a las sombras del destino que buscaban desentrañar.

La llamada de las sombras era persistente, y a medida que avanzaban, se daban cuenta de que no solo les pedía que enfrentaran lo que acechaba en la oscuridad, sino que también les exigía que confrontaran las sombras dentro de sus propios corazones. Era una jornada tanto hacia el exterior como hacia el interior, y en ese delicado equilibrio, el destino de Eldoria pendería de un hilo.
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Capítulo 3: Alianzas fracturadas
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La vastedad de la llanura se extendía ante Lireal, Eolande y Taron como un lienzo en espera de ser marcado por los viajeros. El sol de mediodía golpeaba con fuerza, pero no disuadía el paso firme de los aventureros, a pesar de que cada uno lidiaba con la inquietante llamada de las sombras.

—Taron, ¿cómo confiaremos en desconocidos en estas tierras? —preguntó Lireal, su frente perlada por el esfuerzo de la marcha.

—No lo haremos —respondió él con una mirada severa—. La traición de Maelon nos enseñó que incluso los más cercanos pueden ser enemigos. Nuestra confianza debe ganarse.

Eolande, con la vista puesta en el horizonte, asintió en silencio.

—Las alianzas son tan frágiles como el cristal —dijo, meditabundo—. Pero a veces, incluso un cristal fracturado puede reflejar la verdad que necesitamos ver.

La conversación fue interrumpida por el repentino galope de caballos. De la estela de polvo en la distancia emergieron cinco jinetes, cuyas armaduras brillaban bajo el sol con un resplandor casi amenazante. Lireal empuñó su espada, Taron alzó su escudo y Eolande murmulló palabras de encantamiento, preparándose para lo que pudiera venir.

—¡Alto! —gritó el líder de los jinetes, elevando su mano en señal de paz mientras se acercaban—. No buscamos enfrentamiento. Venimos en nombre de la Alianza de la Luz.

Los viajeros intercambiaron miradas de escepticismo mientras los recién llegados detenían sus monturas.
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